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					La figura del oráculo ha sido utilizada a lo largo de la tragedia griega como medio  

					de comunicación para la voz divina. En la literatura griega, una de sus  

					representantes más destacadas ha sido Casandra, la profetisa troyana. Este  

					trabajo explora la función de su profecía en el Agamenón de Esquilo (vv. 1072-  

					1177), y cómo este mismo relato se reconfigura en la Alejandra de Licofrón y, en  

					específico, el relato sobre su muerte (vv. 1099-1122). Por un lado, en la tragedia  

					esquilea, el oráculo es el eje a partir del cual se desarrolla el conflicto trágico,  

					ocupando un lugar destacado en momentos clave de la obra y proyectando su  

					influencia hacia las otras tragedias que conforman la trilogía ligada de la Orestía.  

					Por otro, en la Alejandra, el discurso profético es la voz de Casandra que, además  

					de extenderse a casi la totalidad del poema, no son recurso de un momento  

					determinado en función de una tragedia ajena, sino que Licofrón transforma el  

					material esquileo y le otorga a la figura de Casandra un mayor grado de  

					protagonismo para narrar su propia historia.  

					Licofrón / Esquilo / Profecía / Casandra / Agamenón  

					…

					CASSANDRA AND HER DESTINY: PROPHETIC DISCOURSE IN AESCHYLUS’ AGAMEMNON  

					(VV. 1072-1177) AND LYCOPHRON’S ALEXANDRA (VV. 1099-1122)  

					The figure of the oracle has been used throughout Greek tragedy as a means of  

					communication for the divine voice. In Greek literature, one of its most prominent  
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					representatives has been Cassandra, the Trojan prophetess. This work explores  

					the function of her prophecy in Aeschylus’ Agamemnon (vv. 1072-1177), and how  

					this same story is reconfigured in Lycophron’s Alexandra, specifically the story of  

					her death (vv. 1099-1122). On the one hand, in Aeschylus’ tragedy, the oracle is  

					the axis around which the tragic conflict develops, occupying a prominent place at  

					key moments in the work and projecting its influence onto the other tragedies that  

					make up the linked trilogy of the Oresteia. On the other hand, in Alexandra, the  

					prophetic discourse is the voice of Cassandra, which, in addition to extending to  

					almost the entire poem, is not a resource for a specific moment in relation to  

					someone else's tragedy, but rather Lycophron transforms the Aeschylean material  

					and gives the figure of Cassandra a greater degree of prominence to narrate her  

					own story.  

					Lycophron / Aeschylus / Prophecy / Cassandra / Agamemnon  

					1.Introducción  

					Casandra es una de las figuras proféticas más famosas y destacadas de la  

					tradición griega. El Agamenón de Esquilo es una de las primeras obras que  

					conserva una de sus profecías. En esta, mediante un lenguaje oscuro y un denso  

					sistema de metáforas animales, la profetisa anticipa la muerte de Agamenón.  

					Licofrón retoma la tradición esquilea en la Alejandra y utiliza este discurso como  

					modelo para la composición, específicamente el relato de su muerte (vv. 1099-  

					1122). Sin embargo, mientras la tragedia presenta una profecía enfocada,  

					principalmente, en el destino de Agamenón y los devenires de su muerte, el  

					poema licofroniano gira el centro del relato hacia Casandra y su propia muerte,  

					relegando al resto de las figuras a personajes secundarios en la profecía su propia  

					muerte.  

					En este trabajo se analizará la profecía de Casandra en el Agamenón de  

					Esquilo (vv. 1072-1177) y su reformulación en la escena de su asesinato y el de  

					Agamenón en la Alejandra de Licofrón (vv. 1099-1122), con el propósito de dar  

					cuenta no solo de sus relaciones intertextuales, sino también de los  

					desplazamientos y mecanismos mediante los cuales este último eleva la figura de  

					la profetisa. Para ello se realizará, en primer lugar, una breve presentación de la  

					concepción de Casandra y el discurso profético en ambas obras. En segundo  

					lugar, se llevará a cabo un estudio específico de la palabra de Casandra en el  

					Agamenón de Esquilo a fin de determinar de qué manera su discurso actúa como  

					motor de la historia: así como anticipa el devenir trágico de la obra y describe la  

					muerte de Agamenón, determina el destino que cumplirá Orestes. En tercer lugar,  
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					se compara el relato esquileo con su reconfiguración en la Alejandra, con el  

					objetivo de precisar cómo Licofrón sigue a su modelo – mediante alusiones y  

					correspondencias — a la vez que se distancia: si bien las narraciones son similares  

					y ambos autores utilizan las mismas metáforas animales, en la Alejandra, la  

					profecía de muerte de Casandra se enfoca en su propio asesinato y su sufrimiento  

					a manos de Clitemnestra, quien gana protagonismo como asesina de la profetisa.  

					De este modo, mientras en la tragedia esquilea el discurso de Casandra funciona  

					como vehículo para transmitir el destino de Agamenón, el poema licofroniano  

					convierte su voz oracular en un medio para comunicar su propia historia,  

					ubicándola en el centro de la acción.  

					2. Casandra y el discurso profético  

					La figura de Casandra constituye uno de los paradigmas trágicos más  

					significativos para explicar el discurso profético en la literatura griega. Ya Homero  

					la llamaba la más bella entre las hijas de Príamo (Il. 13.365-366), y parecía aludir a  

					sus dones adivinatorios (Il. 24.699-7061). Sin embargo, su rol como profetisa  

					maldita y su relato se desarrollan en la poesía posterior, siendo una de las obras  

					más importantes el Agamenón de Esquilo. La historia de la troyana que recibe su  

					don y maldición por la violación de Apolo no solo es una de las versiones más  

					conocidas del mito2, sino que es el relato utilizado por Licofrón para la  

					composición de la Alejandra.  

					El don profético de Casandra suele ser uno de los rasgos que más la  

					caracterizan. La princesa troyana encarna la figura de profetisa inspirada, cuya  

					palabra se presenta como efecto de una posesión divina que la conduce a  

					enunciar, en pleno delirio, sus vaticinios. No obstante, la eficacia pragmática de su  

					discurso se invalida ya que carece de la capacidad de persuadir a sus  

					interlocutores y, en consecuencia, prevenirlos de las desgracias anunciadas. Esta  

					tensión la convierte en una figura paradójica: poseedora del saber, pero sin el  

					poder de comunicar. De este modo, su palabra se ubica entre la revelación y la  

					falla de su recepción3, en la medida en que, incluso cuando revelan las verdades  

					del destino, resultan ininteligibles o increíbles para quienes la escuchan.  

					Por un lado, el discurso profético en el Agamenón de Esquilo, encarnado en la  

					figura de Casandra, presenta una densidad simbólica que se construye mediante  

					un lenguaje críptico cargado de metáforas animales, ocultando su significado. A  

					su vez, logra prefigurar el destino sangriento que le aguarda a Agamenón y a ella  

					misma. A través de la voz fragmentada y enigmática de Casandra, aunque  
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					incomprendida por el coro de ancianos de Micenas, Esquilo busca subrayar la  

					ceguera humana frente a ciertos designios divinos y emplear ese discurso profético  

					como un preludio, no solo de los asesinatos inminentes en el Agamenón, sino  

					también del ciclo de venganza que dominará la trilogía de la Orestía.  

					Por otro lado, ya que es una profecía enunciada por Casandra sobre el futuro  

					de Troya y todos los involucrados con la guerra, la Alejandra de Licofrón se  

					escribe en clave oracular casi en su totalidad4. Es posible identificar un intento del  

					autor por emular el discurso profético, ocultando su sentido. El poema busca velar  

					su interpretación directa mediante un lenguaje oscuro, una sintaxis confusa y una  

					narrativa no lineal. Además, el poeta hace un intenso uso de recursos como  

					fórmulas que aseguran la infalibilidad de la profecía, la metáfora animal o  

					imágenes de visión/visionarias. Según POLANSKI (2004: 248), es posible identificar  

					en aquella sofisticación literaria que caracteriza al texto — además de los lamentos  

					onomatopéyicos, las fórmulas y el bestiario utilizado — ciertos toques extraídos de  

					escritos proféticos populares5.  

					Si bien los interlocutores constituyen un elemento fundamental para retratar la  

					incomprensión de Casandra en el Agamenón —algo de lo que en la Alejandra en  

					gran medida carece6 —, Licofrón se vale de una serie de recursos para reflejar la  

					oscuridad de su discurso profético. Uno de estos — de los cuales hace uso regular  

					— son las metáforas animales, ya presentes en Esquilo. Sin embargo, en la  

					Alejandra, este recurso no se emplea simplemente para reemplazar nombres  

					propios o destacar algún atributo del personaje, sino que teje una red de  

					referencias intertextuales y dentro del mismo texto con otros personajes. Esto  

					obliga al lector a realizar una lectura activa tanto para recuperar las alusiones que  

					el poeta hace a otros autores como las internas con su propio poema. Esto ocurre,  

					como se verá más adelante, en el pasaje de la muerte de Agamenón y Casandra  

					(Al. 1099-1122).  

					Tanto Esquilo como Licofrón reconocen en el discurso profético de Casandra  

					una estética de lo oscuro y lo inentendible. Ya sea a través de comparaciones  

					animales, metáforas o un lenguaje complejo, estos discursos buscan narrar una  

					historia verdadera sobre el futuro, aunque dificultando su intelección. A partir de  

					estos rasgos del discurso, Esquilo caracteriza a sus personajes y presenta la  

					barrera del entendimiento con la voz profética. En cambio, para Licofrón, el  

					discurso profético es parte del estilo del poema y se sirve de sus recursos para  

					aludir a otras obras (como el propio Agamenón de Esquilo) y a otros relatos y  

					personajes del mismo poema.  
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					3. Casandra en el Agamenón de Esquilo  

					El Agamenón de Esquilo, la primera obra representada de la trilogía de la  

					Orestía, es una de las tragedias áticas conservadas que mayor relevancia le otorga  

					al personaje de Casandra y su vinculación con el discurso profético. En esta  

					sección del trabajo se analizará la configuración se su figura a través de su  

					conversación con el coro de ancianos de Micenas en el Episodio IV del Agamenón  

					de Esquilo.  

					La obra dedica 258 versos del Episodio IV (Ag. 1072-1330) al diálogo entre la  

					profetisa de Apolo y el coro, destacándose especialmente la escena inicial del  

					delirio profético (Ag. 1072-1177). Tras descender del carro, Casandra es invadida  

					por el dios e irrumpe en gritos discontinuos e involuntarios, articulados mediante  

					una serie de interjecciones como ὀτοτοτοῖ (e.g. Ag. 1072, 1076), ἆ ἆ (e.g. Ag.  

					1125) o ἰώ ἰώ (e.g. Ag.1136, 1146). Tales lamentos onomatopéyicos, caracteriza-  

					dos por su naturaleza abrupta, configuran una expresividad sonora especialmente  

					acuciante: los lamentos ἆ ἆ y ἰώ ἰώ ocupan dos tiempos — ya que al poseer la  

					vocal cerrada no forman diptongo, sino que son dos sílabas interjectivas — y  

					ὀτοτοτοῖ es una reiteración de consonantes sordas y oclusivas. Estos sonidos  

					transmiten de manera vívida el dolor y la agonía de Casandra derivados del horror  

					de sus visiones proféticas: el inminente doble asesinato orquestado por  

					Clitemnestra y Egisto.  

					Este pasaje en torno a la invocación del dios establece desde su inicio el  

					carácter enigmático de los vaticinios de la joven troyana, cualidad que el  

					tragediógrafo intensifica mediante el recurso formal de la contaminación episódica  

					coral. FRAENKEL (1962: 488) sostiene que en esta escena encontramos por primera  

					vez una inversión de la forma típica entre los metros del coro y los personajes:  

					mientras los ancianos de Micenas emplean el trímetro yámbico, propio de las  

					escenas episódicas, Casandra se expresa mediante un registro lírico, lo que genera  

					una marcada dualidad discursiva. Esta asimetría métrica no solo refleja la  

					ininteligibilidad que suscitan sus palabras para el coro, sino que también  

					profundiza la complejidad simbólica de sus oráculos.  

					La comprensión del coro se ve obstaculizada por el lenguaje críptico de los  

					vaticinios, construido a través de metáforas animales, que anticipan las muertes de  

					Agamenón y Casandra. Esto se evidencia en el siguiente pasaje:  

					ἆ ἆ, ἰδοὺ ἰδού: ἄπεχε τῆς βοὸς  

					τὸν ταῦρον: ἐν πέπλοισι  
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					µελαγκέρῳ λαβοῦσα µηχανήµατι  

					τύπτει: πίτνει δ᾽ ἐν ἐνύδρῳ τεύχει.  

					δολοφόνου λέβητος τύχαν σοι λέγω. (Ag. 1125-1129)  

					¡Ah, ah! ¡Mira, mira! Aparta el toro de la vaca. Tras agarrarlo entre los tejidos  

					con la estratagema de los cuernos negros lo golpea. Y cae en la bañera que  

					contiene agua. Te cuento las desgracias del baño asesino de traición7.  

					En estos versos, la imagen de la vaca (βοὸς) que atrapa al toro (ταῦρον) entre  

					los tejidos (πέπλοισι) constituye una metáfora compleja que anticipa el asesinato  

					de Agamenón que Clitemnestra llevará a cabo mientras se encuentra en la tina  

					(τεύχει8) dentro del palacio9. Otra metáfora zoomórfica aparece entre los versos  

					1258-1260, donde Casandra hace alusión a su propia muerte:  

					αὕτη δίπους λέαινα συγκοιµωµένη  

					λύκῳ, λέοντος εὐγενοῦς ἀπουσίᾳ,  

					κτενεῖ µε τὴν τάλαιναν: [...] (Ag. 1258-1260)  

					Esta leona de dos pies que duerme con un lobo, en ausencia del noble león,  

					me matará a mi desdichada.  

					A diferencia de lo que ocurre con la de Agamenón, este episodio no recibe  

					una descripción detallada del acontecimiento. La figura de Clitemnestra se  

					identifica con una leona (λέαινα) que mantiene una relación amorosa con un lobo  

					(λύκῳ) durante la ausencia del león (λέοντος). La progresión de toro hacia león en  

					la caracterización de Agamenón refleja su estatus de gobernante y virilidad  

					heroica, pero cuanto más se enfatiza su potencia animal, más evidente se hace su  

					vulnerabilidad ante el peligro que representa Clitemnestra como leona. Incluso, en  

					el caso de Egisto, a pesar de que estos versos lo relacionan también con una fiera  

					(un lobo), previamente en los versos 1223-1226 se lo describe como un león  

					cobarde (λέοντ᾽ ἄναλκιν), minimizando su figura masculina10.  

					De esta manera, la profecía de Casandra configura una constelación  

					zoomórfica de profundos significados simbólicos. Sin embargo, el coro, incapaz  

					de descifrar la ambigüedad de las visiones proféticas que Casandra recibe de  

					Apolo, tampoco logra vislumbrar el destino hostil y funesto que aguarda a  

					Agamenón:  

					τούτων ἄιδρίς εἰµι τῶν µαντευµάτων.  

					ἐκεῖνα δ᾽ ἔγνων: πᾶσα γὰρ πόλις βοᾷ. (Ag. 1105-1106)  
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					Respecto a estos vaticinios soy ignorante. Pero entendí aquello. Pues toda la  

					ciudad lo grita.  

					οὔπω ξυνῆκα: νῦν γὰρ ἐξ αἰνιγµάτων  

					ἐπαργέµοισι θεσφάτοις ἀµηχανῶ. (Ag. 1112-1113)  

					Aún no lo comprendo. Pues ahora, estoy aturdido por los oráculos de los  

					oscuros enigmas.  

					Tal como plantea LORAUX (1990: 10), el corifeo emplea el verbo συνίηµι, a  

					menudo asociado a la peculiar inteligencia de quien sabe descifrar enigmas, pero  

					lo emplea de forma negativa (οὔπω ξυνῆκα, Ag. 1112) ya que no sabe reconocer  

					imágenes a partir de gritos y palabras.  

					No obstante, el corifeo manifiesta una inquietud difusa ante la premonición de  

					un peligro inminente que parece cernirse sobre el palacio de Micenas,  

					especialmente cuando la profetisa evoca episodios clave del pasado mítico de los  

					Atridas, como el banquete de Tiestes (Ag. 1090-1093). Incluso el grupo de  

					ancianos es consciente de que Casandra vaticina sus propias desgracias (Ag.  

					1083-1084) y se compadece por su muerte próxima (Ag. 1321), pero al finalizar su  

					diálogo con la joven troyana no logra vislumbrar la verdad de sus palabras y la  

					reconoce demasiado tarde. Esta paradoja, la percepción intuitiva de una amenaza  

					sin su comprensión cabal, subraya una comunicación obturada por las  

					limitaciones de las capacidades de aprehensión del coro para interpretar la  

					oscuridad de ciertos designios divinos.  

					De este modo, aunque marginal en la acción dramática inmediata, el discurso  

					profético de Casandra desempeña una función de preludio trágico que anticipa el  

					ciclo de violencia que se consumará en Agamenón y Coéforas. La voz  

					fragmentada y críptica de la joven troyana opera como un mecanismo poético que  

					entrelaza tiempos: evoca los crímenes ancestrales de la casa de Atreo, los eventos  

					inmediatos del presente dramático, y los acontecimientos del porvenir como la  

					venganza matricida de Orestes (Ag. 1100-1103). Así, la voz profética de Casandra,  

					aunque incomprendida por el coro de ancianos de Micenas, opera como bisagra  

					entre el pasado abyecto, el presente trágico y el futuro de la familia de los Atridas.  

					4. La muerte de Casandra en la Alejandra de Licofrón  

					En la Alejandra, Licofrón hace un esfuerzo constante por evitar, o por lo  

					menos obstaculizar, la intelección de la narración, ya sea mediante recursos  

					poéticos o narrativos. Esta oscuridad característica del poema está motivada, entre  
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					otros aspectos, por la intención de imitar el discurso profético, en este caso, de  

					Casandra. Como modelo para la construcción del personaje y su discurso,  

					Licofrón utiliza el Agamenón de Esquilo. Sin embargo, así como sigue la tradición  

					del tragediógrafo, la transforma: aquella profetisa esquilea que aparece en apenas  

					unas escenas, en el poema licofroniano extiende su voz a casi toda la obra y se  

					convierte en la figura central de su historia. En esta sección, a partir de la escena  

					del asesinato de Agamenón y Casandra (Al. 1099-1122), se analizará de qué  

					manera Licofrón mantiene y reforma el material de Esquilo para su composición.  

					La Alejandra de Licofrón es un poema en el cual un mensajero le repite,  

					palabra por palabra, al rey Príamo la más reciente de las profecías de Casandra.  

					Con una breve introducción y cierre de la narración por parte del mensajero,  

					Casandra toma la voz principal a lo largo de 1430 versos en los que narra las  

					desgracias que acontecerán a los troyanos a manos de los griegos y el castigo que  

					caerá sobre los asesinos del pueblo de Ilión. En medio de una gran cantidad de  

					referencias a mitos inusuales y relatos poco conocidos, el autor hace múltiples  

					alusiones a la tradición literaria que lo precede.  

					Ya que el tema central del texto gira en torno a la caída de Ilión y sus  

					consecuencias, una de las fuentes principales para la composición son las épicas  

					homéricas. Sin embargo, dado el tono trágico del poema y su voz principal, es  

					imposible negar la influencia de las obras del género trágico. Con sus 1474 versos,  

					la Alejandra tiene aproximadamente la misma longitud que una tragedia clásica.  

					Asimismo, está escrita en su totalidad en los yambos característicos de las  

					secciones no corales de este tipo de obras. Más allá de la forma del texto, es  

					posible trazar varias coincidencias entre la Alejandra y el drama trágico a partir de  

					las historias, mitos y personajes aludidos a lo largo del poema.  

					La influencia de los tres grandes tragediógrafos atenienses está presente en  

					varios momentos a lo largo del poema. Licofrón se vale de las obras de Eurípides  

					para ciertos relatos y recursos estilísticos (por ejemplo, comparaciones y metáforas  

					animales), además de los numerosos paralelismos con Troyanas. La influencia de  

					Sófocles no está tan presente a lo largo del texto, apenas concentrada en la  

					historia de Áyax Telamonio (Al. 450-468) y ciertas correspondencias verbales con  

					Antígona. No obstante, en cuanto a la figura de Casandra, el estilo, el discurso  

					oracular y los temas abarcados, Esquilo es, tal vez, el que más se destaca entre los  

					tres y, en particular, el Agamenón, la única tragedia conservada de este autor que  

					contiene un discurso profético de Casandra.  

					Desde el comienzo del poema las semejanzas entre las obras de ambos  

					autores se hacen presentes11. Todo el discurso de la Alejandra, puede ligarse con  
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					la frase dicha por Casandra en el Agamenón: ἤδη πολίταις πάντ᾽ ἐθέσπιζον πάθη  

					(ya profetizaba todas las desdichas a los conciudadanos, Ag. 1210). Este don trae  

					consigo la desgracia de no ser entendida o escuchada, un punto en el que Esquilo  

					hace especial énfasis (por ej., Ag. 1105, 1112-1113, 1177) y Licofrón toma para  

					cerrar su poema (Al. 1454). Licofrón incluso utiliza vocabulario esquileo en la  

					composición, como el hápax αἰνόλεκτρον (Ag. 713) [de lecho fatal] para describir  

					la relación entre Helena y Menelao (Al. 820). Según PILLINGER (2019: 120-122), la  

					interjección αἰαῖ (Al. 31), las alusiones a Apolo (Ag. 1073-1082, 1208 y el juego de  

					palabras con λέξω en Al. 1) y las imágenes de la ciudad incendiada al inicio del  

					poema son otros puntos de relación entre sus obras. Sin embargo, esta conexión  

					entre ambos autores se ve más claramente en la muerte de Agamenón y Casandra  

					(Al. 1099-1122):  

					ὁ µὲν γὰρ ἀµφὶ χύτλα τὰς δυσεξόδους  

					ζητῶν κελεύθους αὐχενιστῆρος βρόχου  

					ἐν ἀµφιβλήστρῳ συντεταργανωµένος  

					τυφλαῖς µατεύσει χερσὶ κροσσωτοὺς ῥαφάς.  

					θερµὴν δ᾽ ὑπαὶ λουτρῶνος ἀρνεύων στέγην  

					τιβῆνα καὶ κύπελλον ἐγκάρῳ ῥανεῖ,  

					τυπεὶς σκεπάρνῳ κόγχον εὐθήκτῳ µέσον.  

					οἰκτρὰ δέ πέµφιξ Ταίναρον πτερύξεται,  

					λυπρὰν λεαίνης εἰσιδοῦσ᾽ οἰκουρίαν.  

					ἐγὼ δὲ δροίτης ἄγχι κείσοµαι πέδῳ,  

					Χαλυβδικῷ κνώδοντι συντεθραυσµένη,  

					ἐπεί µε, πεύκης πρέµνον ἢ στύπος δρυὸς  

					ὅπως τις ὑλοκουρὸς ἐργάτης ὀρεύς,  

					ῥήξει πλατὺν τένοντα καὶ µετάφρενον,  

					καὶ πᾶν λακίζουσ᾽ ἐν φοναῖς ψυχρὸν δέµας  

					δράκαινα διψὰς, κἀπιβᾶσ᾽ ἐπ᾽ αὐχένος  

					πλήσει γέµοντα θυµὸν ἀγρίας χολῆς,  

					ὡς κλεψίνυµφον, κοὐ δορίκτητον γέρας  

					δύσζηλος ἀστέµβακτα τιµωρουµένη.  

					βοῶσα δ᾽ οὐ κλύοντα δεσπότην πόσιν,  

					θεύσω κατ᾽ ἴχνος ἠνεµωµένη πτεροῖς.  

					σκύµνος δὲ πατρὸς κῆρα µαστεύων φόνου  

					εἰς σπλάγχν᾽ ἐχίδνης αὐτόχειρ βάψει ξίφος,  

					κακὸν µίασµ᾽ ἔµφυλον ἀλθαίνων κακῷ.  

					Uno en su baño buscando inhallable salida  

					del lazo alrededor de su cuello,  

					en la red envolvente inextricablemente atrapado,  

					buscará con manos ciegas entre orladas puntadas.  

					Metiéndose bajo la cálida cúpula del baño,  

					salpicará el trípode y la bañera con su cerebro,  
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					golpeado con afilada hacha en la mitad del cráneo.  

					Su miserable espíritu volará a Ténaro,  

					después de contemplar la cruel obra de la leona.  

					Yo yaceré en el suelo junto a la bañera  

					despedazada por calíbdica espada,  

					cuando, como tronco de pino o rama de encina  

					cortada por leñador montañés,  

					ella me cortará la ancha cerviz y la nuca,  

					desgarrando con heridas todo mi frío cadáver,  

					la feroz serpiente, pisoteando mi cuello  

					desfogará su alma cargada de salvaje ira,  

					como de una concubina, no presa de guerra,  

					vengándose la celosa despiadadamente.  

					Y clamando al esposo, mi señor, que ya no oye,  

					correré tras sus huellas como llevada por alas.  

					Y el cachorro, buscando venganza de la muerte del padre,  

					hundirá con su propia mano la espada en las entrañas de la víbora,  

					remediando la criminal pestilencia familiar con otro crimen.12  

					Esquilo y Licofrón abordan la muerte de los personajes de manera similar:  

					Agamenón es asesinado por Clitemnestra13 mientras toma un baño y luego la  

					reina mata a Casandra. Incluso los elementos mencionados en la profecía esquilea  

					de Casandra (Ag. 1125-1129), la tina (ἐνύδρῳ τεύχει) y la bañera (λέβητος), son  

					retomados en el poema, aunque con diferentes términos (Al. 1099 χύτλα, 1108  

					δροίτης14). En su recuento de los hechos, ninguna de las Casandras menciona los  

					nombres propios de los personajes, sino que se refieren a ellos mediante  

					metáforas o relaciones familiares/íntimas15. Licofrón incluso sigue en sus  

					metáforas a la Casandra de Esquilo, quien llama λέαινα (Ag. 1258) a Clitemnestra,  

					y utiliza la misma metáfora animal para referirse a la reina: λεαίνης (Al. 1107).  

					Incluso la palabra con la que la profetisa describe el golpe de Clitemnestra  

					(συντεθραυσµένη 1109) se relaciona con la respuesta del coro a Casandra en la  

					obra de Esquilo (Ag. 1166) (PILLINGER, 2019: 128).  

					A pesar de estas similitudes y la intención de seguir – o al menos hacer una  

					referencia – a Esquilo, Licofrón se aparta de su modelo y esto ocurre respecto a  

					los personajes. Como señala Kolde (2009), existen dos grandes diferencias entre  

					Licofrón y Esquilo respecto a la muerte de Casandra y Agamenón. En primer  

					lugar, el orden en que el poeta introduce a los personajes: en el Agamenón,  

					Casandra evoca a Clitemnestra-Agamenón-ella misma-Egisto-Orestes, mientras  

					que en la Alejandra Casandra nombra a Agamenón-Clitemnestra-ella misma-  

					Orestes. En segundo lugar, de qué manera son referidos dichos personajes:  

					ninguno es mencionado por su nombre en los textos, pero, mientras Esquilo alude  

					a ellos mediante su función o título (e.g. Ag. 1225, 1227), Licofrón lo evita.  
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					A partir de estos cambios, Licofrón elimina la figura de Egisto y transforma  

					aquellas funciones del personaje del Agamenón en atributos de Clitemnestra en la  

					Alejandra. Esto ocurre, por ejemplo, οἰκουρίαν (“guardiana de la casa”, Al. 1107),  

					un epíteto utilizado para referirse a Egisto en Ag. 1226. Al mismo tiempo, Licofrón  

					le agrega agencia y protagonismo a Clitemnestra, ubicándola en el centro de la  

					acción y como única responsable del doble asesinato. Así, el autor desplaza el foco  

					de la narración de la muerte de Agamenón hacia el enfrentamiento de  

					Clitemnestra y Casandra: de los 24 versos del pasaje, 9 se refieren a Agamenón y  

					15 a Clitemnestra y Casandra. Más allá de la longitud de los pasajes, este nuevo  

					enfoque se hace evidente en la comparación de los relatos de la muerte de  

					Agamenón y la de Casandra.  

					A pesar de su corta extensión, los versos dedicados a la muerte de Agamenón  

					demuestran el intento del autor por despojar a su figura de cierto grado de  

					importancia. En el Agamenón de Esquilo, Clitemnestra dice haber atrapado al rey  

					con su vestido, como una red envolvente (ἀµφίβληστρον) con los peces (Ag.  

					1382–1383)16. Licofrón retoma esta imagen y — en un verso de tres palabras con  

					claros tintes esquileos — narra la muerte de Agamenón utilizando la misma  

					palabra: ἐν ἀµφιβλήστρῳ συντεταργανωµένος (en la red envolvente inextricable-  

					mente atrapado, Al. 1101). A partir de este guiño, el poeta hace referencia al  

					relato trágico de la muerte por traición que plantea Esquilo. Sin embargo, luego de  

					esta clara alusión, el autor agrega que Agamenón buscará con manos ciegas  

					(τυφλαῖς χερσὶ) escapar pero caerá de la tina y morirá por un hacha (Al. 1102–  

					1105). Al momento de su deceso, Agamenón queda desprovisto de sus sentidos y  

					ni siquiera tiene la posibilidad de luchar por huir de ello.  

					En contraposición, el relato que Casandra hace de su propia muerte tiene  

					ciertos paralelismos con la épica homérica. En Al. 1108-1117, Casandra describe  

					su muy violento asesinato a manos de la reina: Clitemnestra cercena su cuello y  

					espalda, la degüella como un leñador cortando un tronco y pisa su cuello  

					repetidamente con ira. Al describir el hachazo de la reina, Licofrón utiliza ῥήξει …  

					τένοντα (Al. 1112), una frase utilizada por Homero para describir los golpes que  

					los batalladores griegos dan a los troyanos (en Il. 5.307, Diomedes a Eneas, y  

					16.587, Patroclo a Estenelao). En este mismo contexto de épica, aparece  

					µετάφρενον (Al. 1112), el lugar donde Casandra recibe el impacto, respecto a los  

					golpes que sufren los guerreros (por ejemplo, Patroclo en Il. 16.791). Sumado a  

					los símiles de árboles caídos que Homero utiliza para describir la muerte de los  

					guerreros (como Sarpedón en Il. 16.482), el asesinato de Casandra se describe  

					como una muerte épica, de guerrera. Como señala SENS (2014: 111), la narrativa  
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					de Licofrón yuxtapone la patética muerte de Agamenón y la heroica muerte de  

					Casandra. En este sentido, a partir del vocabulario utilizado y la referencia al símil  

					homérico, Licofrón narra la muerte de Casandra como si fuera una heroína épica,  

					de manera que parece ser más “laudable”, en comparación con la de Agamenón.  

					Además de las referencias a la Ilíada, el autor hace alusión a otros hechos y  

					personajes dentro de la Alejandra. Sin embargo, en el relato del asesinato de la  

					profetisa, Licofrón no utiliza este recurso para degradar la figura de Agamenón o  

					enaltecer, de manera directa, la de Casandra, sino que hace uso de ello para poner  

					un mayor foco en la figura de Clitemnestra. Como se ha visto anteriormente, el  

					poeta retoma la metáfora animal de la leona para referirse a la reina. No obstante,  

					el autor agrega otra con mucha carga dentro del relato: δράκαινα (serpiente) (Al.  

					1114). A lo largo de la Alejandra, Casandra utiliza esta metáfora para referirse a  

					otros asesinos del pueblo troyano en el poema (por ejemplo, Aquiles en Al. 309, el  

					asesinato de Troilo17). Mediante esta descripción, Clitemnestra no solo cobra  

					protagonismo y se convierte en la única autora — intelectual y físicamente — de  

					sus crímenes, sino que se incluye en una red de asesinos despiadados que sin  

					justificación alguna18 aniquilan de manera violenta al pueblo troyano.  

					De este modo, aunque la Alejandra utiliza el Agamenón de Esquilo como  

					modelo para la composición de la profecía de Casandra, como se hace evidente  

					en el vocabulario, las metáforas y la manera en que Licofrón construye el relato, el  

					poeta también innova y transforma el material literario de su tradición. Los largos  

					versos dedicados al asesinato de Agamenón en la obra de Esquilo, en este poema  

					son pocos y retratan un deceso patético en comparación con la larga y épica  

					descripción de la muerte de Casandra. Asimismo, mediante la exclusión de la  

					figura de Egisto y la metáfora de la serpiente, Licofrón incrementa la presencia de  

					Clitemnestra y la pone a la par de los asesinos del pueblo troyano. Estos cambios  

					permiten que la Casandra licofroniana ponga el foco en su propia historia y, al  

					mismo tiempo, en Clitemnestra, la única autora de su brutal asesinato.  

					5. Las Casandras esquilea y licofroniana  

					Como se ha señalado anteriormente, Casandra y su discurso resultan  

					fundamentales tanto para el análisis del Agamenón de Esquilo como para la  

					Alejandra de Licofrón. Aquella profetisa que Homero menciona como compañera  

					de muerte de Agamenón (Od. 11.423) se convierte en un personaje de gran  

					relevancia para ambos autores: la troyana que vaticina desgracias que nadie cree o  

					entiende. En ambos casos, aunque su figura y su voz se hallen veladas por el  
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					género profético, sus premoniciones cumplen una función central. Sin embargo,  

					hay una clara diferencia entre ambas Casandras: su grado de protagonismo.  

					Mientras en el Agamenón el personaje es secundario, en la Alejandra es el  

					personaje principal ya que no solo es la narradora a lo largo de casi todo el  

					poema, sino que también ella misma es central en el relato.  

					Por un lado, aunque marginal en la acción dramática inmediata, el discurso  

					profético de Casandra en Agamenón actúa como un preludio trágico que anticipa  

					el ciclo de violencia que se consumará en la obra y posteriormente en Coéforas.  

					Por otro lado, la Casandra de la Alejandra es la voz principal del poema, y por lo  

					tanto, su historia y relato son centrales para su propia narración. A partir del  

					cambio de perspectiva, Licofrón altera el orden de los personajes y las metáforas  

					animales utilizadas para que el foco del relato no sea la muerte de Agamenón, sino  

					la de Casandra.  
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					Notas  

					1

					Sobre la discusión de los poderes proféticos de Casandra en la Ilíada ver RICHARDSON  

					(1993: ad 699-702) y ABRITTA et al.(2023: ad 699).  

					2

					Otras versiones del mito sugieren que Casandra obtuvo sus poderes de niña, mientras  

					dormía junto con Héleno, cuando Apolo, en forma de serpiente, le lamió las orejas  

					(HORNBLOWER, 2015: 6).  

					3

					Además de esta paradoja, su figura encarna una dualidad ontológica, situada en un  

					espacio indeterminado de lo humano que le es propio y lo divino al que le da acceso la  

					inspiración de los dioses (IRIARTE, 1996: 69). Esta condición híbrida la define como una  

					figura liminar, cuya identidad oscila entre lo mortal y lo sobrenatural.  

					4

					Existen diferentes posturas sobre la extensión del estilo oracular en el poema. El  

					mensajero introduce y hace el cierre del discurso de Casandra. Aunque no se trate de  

					un profeta – como lo es la troyana –, la oscuridad de la profecía narrada parece  

					infiltrarse en su propio discurso. En este sentido, el estilo oracular se impregna en la  

					voz del mensajero. Sin embargo, esta uniformidad entre ambos discursos ha sido  

					discutida por la crítica (cf. LOOIJENGA, 2009 y PILLINGER, 2019:119).  

					5

					La atmósfera de terror es otro de los elementos que Licofrón extrae de la poesía  

					oracular (POLANSKI, 2004: 251), en su caso, teñida con el detalle a las imágenes y la  

					exageración de la violencia. Un ejemplo de esto es la escena de la muerte de Casandra  

					analizada más adelante.  

					6

					Sobre la incomunicación de la profecía de una forma más autorreflexiva, ver  

					PILLINGER (2019: 109).  

					7

					El texto griego de Agamenón en este artículo fue tomado de FRAENKEL (1962).  

					Traducción de Ernesto Alejandro Araya Páez.  

					8

					Si bien el término τεῦχος es utilizado para referirse a un cuenco de cualquier tipo, en  

					este caso (Ag. 1128) se refiere al utilizado para el agua de baño: tina o bañera (cf. LSJ,  

					1968 s.v. τεῦχος).  

					9

					Ambos personajes son vinculados con animales de ganado para representar su  

					relación nupcial y sexual.  

					10  

					En Ag. 1671, Egisto es llamado ἀλέκτωρ (gallo) por el corifeo, que lo ridiculiza por  

					alardear del asesinato de Agamenón, ya que no orquestó su muerte solo y la mano  
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					asesina, en realidad, fue la de Clitemnestra. Al mismo tiempo, la metáfora del gallo  

					termina por definir a Egisto como una figura poco masculina, especialmente junto a la  

					figura de Clitemnestra.  

					11 Sobre la relación entre Licofrón y Esquilo, ver CUSSET (2002).  

					12  

					El texto griego de Alejandra en este artículo fue tomado de HORNBLOWER (2015).  

					Traducción realizada por Melina CROSSIO RIZZI, adaptada de MASCIALINO (1956).  

					13 Según la versión homérica, Agamenón es asesinado por Egisto y Clitemnestra mata a  

					Casandra (Od. 4.535, 11.411). En la obra de Esquilo, la culpa del doble asesinato yace  

					principalmente en Clitemnestra (cf. Ag. 1380, Cho. 909-910), aunque es compartida por  

					Egisto en su complot.  

					14 Este mismo término es mencionado por el coro respecto a la muerte de Agamenón en  

					Ag. 1540.  

					15  

					Sobre las formas de aludir a personajes en el poema de Licofrón, ver CROSSIO RIZZI  

					(2023) y SISTAKOU (2009).  

					16 Casandra incluso profetiza la figura de la red en Ag. 1115–1116.  

					17 Sobre la violencia bestial del colectivo griego a los troyanos, ver CROSSIO RIZZI (2023).  

					18  

					A diferencia del relato de Esquilo, Ifigenia no es hija de Clitemnestra en la Alejandra,  

					sino hija de Helena. En consecuencia, una de las principales justificaciones para el  

					homicidio de Agamenón queda anulada.  
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